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Sumario

El evangelio de marcos no sigue las pautas de las “vitae” helenísticas, que
solían comenzar elogiando la ascendencia y la educación de sus protagonistas. Los
datos que su autor tenía acerca de los orígenes de jesús no eran apropiados para tal
propósito. a pesar de ello, el comienzo de marcos persigue el mismo objetivo que
el de otras biografías de su época: manifestar el honor adscrito de su protagonista.
Según marcos, este honor no procede de su ascendencia humana, sino del hecho de
ser Hijo de Dios. a través de un proceso ritual, que tiene su centro en una etapa limi-
nal de revelación y prueba, el evangelista va manifestando la verdadera identidad de
jesús como intermediario del patronazgo de Dios sobre su pueblo.

abStract

the gospel of mark does not follow the pattern of the Hellenistic “vitae”,
which usually began by praising the ancestry and education of their characters. the
information the author had about jesus´ origins was not appropriate for that purpo-
se. nonetheless, the beginning of mark has the same objective as those of other
ancient biographies: to show the honour attributed to the central character.
according to mark, jesus’ honour is not based on his human ancestry, but on being
the Son of god. through a ritual process, which has its focus in a preliminary period
of revelation and testing, the evangelist presents the true identity of jesus as the bro-
ker of god’s patronage for his people.



Hace treinta años el profesor ramón trevijano publicó una monografía
sobre el comienzo del evangelio de marcos, que tuvo un eco notable entre los
estudiosos1. Esta obra constituye un hito en la investigación sobre este pasaje de
marcos no sólo por su valor intrínseco, sino porque su publicación coincidió con
un cambio de paradigma metodológico en los estudios sobre los evangelios. En
los años precedentes la exégesis había estado dominada por los métodos históri-
co-críticos, cuya principal preocupación consistía en reconstruir la historia de los
textos, identificando las tradiciones recogidas en ellos. Sin embargo, a partir de
1970 comenzaron a emerger nuevas perspectivas metodológicas que intentaban
comprender mejor los textos aplicando diversas formas de análisis literario o
reconstruyendo su contexto con ayuda de las ciencias sociales2.

Las publicaciones aparecidas en estos treinta años sobre el comienzo de
marcos dan testimonio de este cambio de paradigma. algunas de ellas han segui-
do investigando problemas planteados por los estudios histórico-críticos prece-
dentes, como la relación entre tradición y redacción3, la utilización de Q en la
composición del comienzo del evangelio4, o la relación con escritos contempo-
ráneos5. pero otras han comenzado a explorar las posibilidades abiertas por los

1 r. trevijano, Comienzo del evangelio. Estudio sobre el prólogo de San Marcos, burgos 1971.
La acogida de que fue objeto esta monografía puede percibirse a través del repertorio bibliográfico de F.
neyrinck et alii, The Gospel of Mark. A Cumulative Bibliography 1950-1990, Leuven 1992, que recoge todo
lo escrito sobre marcos entre 1940 y 1990. En las páginas correspondientes a mc 1,1-15, la obra de r.
trevijano se cita nueve veces en negrita, un privilegio que se concede sólo a “las monografías especializa-
das en el tema y a las contribuciones más notables” (p. viii). baste decir que ninguna otra obra tiene en el
conjunto de estos versículos más de tres referencias en negrita (pp. 565-568).

2 Sobre el cambio de paradigma puede verse: V. K. robbins, “Social-Scientific criticism and
Literary Studies. prospects for cooperation in biblical interpretation”, en: ph. F. Esler (ed.), Modelling Early
Christianity. Social-Scientific Studies of the New Testament in its Context, London and new York 1995, 274-
289, pp. 274-277.

3 g. Dautzenberg, “mk 1,1-15 und die Konzeption des markusevangeliums” BibInt 21 (1977)
219-234; 22 (1978) 76-91; j. Zmijewski, “markinischer ‘prolog’ und täufertradition. Eine untersuchung zu
mk 1,1-8” SNTU 18 (1993) 41-62; c. niemand, “Die täuferlogien mk 1,7-8 parr. traditions- und redak-
tionsgeschichtliche Überlegungen und ihre bedeutung für die Synoptische Frage” SNTU 18 (1993) 63-96.

4 Son representatives los estudios de: D. r. cachpole, “the beginning of Q: a proposal” NTS 38
(1992) 205-221; y de j. Lambrecht, “john the baptist and jesus in mark 1.1-15: markan redaction of Q?”
NTS 38 (1992) 357-384; y el balance que de ambos hace i. Dunderberg, “Q and the beginning of mark” NTS
41 (1995) 501-511.

5 principalmente los escritos de Qumran: D. c. allison, “the baptism of jesus and a new Dead
Sea Scroll,” BAR 18 (1992) 58-60; r. bauckham, “the messianic interpretation of isa. 10:34 in the Dead
Sea Scrolls, 2 baruch and the preaching of john the baptist” DSD 2 (1995) 202-216. m. philonenko, “marc
1,15a et 4Q215a. La préhistoire esséno-qoumrânienne d’une proclamation eschatolique” RHPhR 80 (2000)
213-220.
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diversos tipos de análisis literario6, y por el mejor conocimiento del contexto que
nos proporciona la utilización de las ciencias sociales7.

teniendo como trasfondo estas aportaciones más recientes, el presente estu-
dio tratará de responder a una pregunta muy sencilla: ¿por qué comenzó marcos
su evangelio de esta manera? para ello será necesario ambientar el comienzo del
evangelio en el marco literario de la retórica antigua, y en el contexto social de
la cultura mediterránea del siglo primero.

mc 1,1-15 Y EL comiEnZo DE LaS “ViDaS” HELEníSticaS

Los estudiosos y comentaristas reconocen en los primeros versículos de
marcos una serie de características que los distinguen del resto del evangelio8.
Sin embargo, no están de acuerdo cuando se trata de precisar la extensión y la
naturaleza del “comienzo” del evangelio.

respecto a la extensión se han propuesto diversas hipótesis, pero las dos
que más consenso han suscitado son las que sitúan el final del mismo en mc 1,13
y en mc 1,159. En este estudio vamos a seguir la propuesta de r. trevijano, res-
paldada por estudios posteriores, y vamos a considerar que el comienzo del
evangelio comprende los primeros quince versículos (mc 1,1-15)10. En estos
versículos puede distinguirse un “prólogo” (mc 1,1-3), y una especie de díptico,
que sitúa en paralelo a juan (mc 1,4-8) y a jesús (mc 1,9-15). La unidad de este

6 Suele distinguirse entre (1) análisis narrativo: D. rhoads – j. Dewey - D. michie, Mark as Story.
An Introduction to the Narrative of a Gospel, minneapolis 1999, 2 ed.; 1 ed. 1982; m. E. boring, “mark 1:1-
15 and the beginning of the gospel” Semeia 52 (1990) 43-81; u. mell, “jesu taufe durch johannes (markus
1,9-15). Zur narrativen christologie vom neuen adam” BZ 40 (1996) 161-178; j. c. naluparayil, The Identity
of Jesus in Mark. An Essay on Narrative Chistology, LaSbF 49, jerusalem 2000; (2) análisis estructural: E.
Struthers malbon, Narrative Space and Mythic Meaning in Mark, Sheffield 1991, original 1986; (3) análisis
retórico: D. Dormeyer, “mk 1,1-15 als prolog des ersten idealbiographischen Evangeliums von jesus
christus” BI 5 (1997) 181-211); y (4) análisis de la respuesta del lector: p. j. Sankey, “promise and
Fulfilment: reader-response to mark 1.1-15” JSNT 58 (1995) 3-18.

7 m. mcVann, “reading mark ritually: Honor-Shame and the ritual of baptism” Semeia 67
(1994) 179-198; E. van Eck, “the baptism of jesus in mark: a Status transformation ritual”
Neotestamentica 30 (1996) 187-215; r. E. Demaris, “possession good and bad – ritual, Effects and Side-
Effects: the baptism of jesus and mark 1.9-11 from a cross-cultural perspective” JSNT 80 (2000) 3-30.

8 Entre ellas, el protagonismo del bautista, la ambientación casi atemporal de los acontecimien-
tos narrados, la concentración de fenómenos extraños (cielos que se abren, voz del cielo, la acción del
Espíritu, de Satanás y de los ángeles), el carácter simbólico de la ambientación geográfica (desierto, jordán),
etc; véase: j. marcus, Mark 1-8. A New Translation with Introduction and Commentary, new York 2000,
pp. 137-139. 

9 La primera hipótesis se basa, sobre todo, en criterios narrativos, y subraya las connotaciones pro-
pias del espacio y del tiempo del relato, así como el hecho de que jesús sea en ellos un personaje pasivo;
véase: Struthers malbon, Narrative Space... pp. 72-75; naluparayil, The Identity of Jesus in Mark... pp. 306-
310. Sobre los argumentos que favorecen la segunda, véase lo que sigue.

10 trevijano, Comienzo del evangelio... pp. 199-200, discute la extensión de este comienzo adu-
ciendo, sobre todo, criterios teológicos. una discusión detallada a partir de criterios literarios, puede verse
en: H.-j. Klauck, Vorspiel im Himmel? Erzähltechnik und Theologie im Markusprolog, biblisch-
theologische Studien 32, neukirchen-Vluyn 1997, pp. 19-21.
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comienzo se ve reforzada, desde el punto de vista literario, por la inclusión exis-
tente entre mc 1,1 y mc 1,14-15 (eÙagg€lion), y por el paralelismo que existe
entre la presentación de juan y la de jesús (™g€neto... bapt…zw... ™n tÍ ™r»mJ...

khrÚssw)11.
El segundo aspecto sobre el que no existe acuerdo se refiere a la naturaleza

literaria de este comienzo. con frecuencia se le da el título de “prólogo del evan-
gelio”, aunque la mayoría de las veces tal designación no tiene un sentido técni-
co, y sólo trata de reflejar el carácter introductorio de estos versículos con res-
pecto al resto del evangelio12. tan sólo D. Dormeyer ha propuesto utilizarla en
sentido técnico. Según él, el “prólogo” de marcos se parece al de otras “biogra-
fías ideales” de carácter épico13. Sin embargo, tanto la identificación de los evan-
gelios con este género literario, como la relación que establece entre el comien-
zo tales biografías y el comienzo de marcos resultan poco convincentes14. H.-j.
Klauck, por su parte, ha comparado el comienzo del marcos con el “proemio” o
“exordio” del género discursivo, cuyo principal objetivo era despertar la bene-
volencia, la atención y la docilidad del lector, y anunciar los temas a tratar en el
cuerpo del discurso, pero al final decide no forzar su propio argumento y se
queda con la designación tradicional de “prólogo”15.

Las dos propuestas precedentes tienen en común el hecho de ignorar o dar
poca importancia a las biografías helenísticas. Esto se debe, en parte, a la con-
vicción de que los evangelios pertenecen a un género literario diferente
(Dormeyer), y sobre todo al hecho de que existen muy pocas coincidencias entre
el comienzo de marcos y los de dichas biografías. Sin embargo, ambos presu-
puestos deben ser revisados a la luz de la estrecha relación que existe entre los
evangelios y las biografías de la época.

Después de una detallada comparación con algunas de estas “vidas” ante-
riores, contemporáneas y posteriores, r. a. burridge ha llegado a la conclusión

11 Sigo aquí las conclusiones del análisis literario de Klauck, Vorspiel im Himmel?... pp. 21-34, que
completa las observaciones de boring, “mark 1:1-15 and the beginning... passim.

12 Suele designarse así también el comienzo del evangelio de juan (jn 1,1-18). En ambos casos la
palabra “prólogo” se toma en el sentido que solía tener en el teatro. originalmente consistía en un monólo-
go que precedía a la representación teatral, y esta sería, según algunos, la función de ambos “prólogos”;
véase: Klauck, Vorspiel im Himmel?... pp. 36-37.

13 Dormeyer, “mk 1,1-15 als prolog… pp. 199-203, compara el comienzo de marcos con los pró-
logos de algunas “biografías ideales” de la literatura romana y helenística, en los que se enunciaban los temas
centrales del relato por medio de oráculos y anuncios. Los prólogos de este tipo de biografías épicas tenían
como modelo el de la Odisea de Homero (Od 1,1-21). aduce como ejemplo el de la Argonáutica de apolonio
de rodas (1,1-18). 

14 Sobre la “biografía ideal” véanse las observaciones de: r. a. burridge, What are the Gospels. A
Comparison with Graeco-Roman Biography, cambridge 1992, pp. 99-100. En cuanto a la comparación entre
los comienzos, los pasajes aducidos son pocos, y la relación poco clara.

15 Klauck, Vorspiel im Himmel?... pp. 38-39. al final de su estudio sobre la extensión y la estruc-
tura del comienzo de marcos, hace notar que mc 1,14-15 está muy relacionado con lo que sigue, y propone
entender estos versículos como una especie de propositio, que cierra el exordio, anunciando el tema de la
narratio (pp. 34-35).
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de que los evangelios pertenecen a este género literario, que en el mundo anti-
guo incluía un variado repertorio de relatos centrados en personajes concretos16.
El estudio de burridge muestra que la “vida” era un género literario flexible a
medio camino entre la historia y el encomio17, aunque para ser más precisos, y
ajustarnos a la designación de los retóricos de la época, deberíamos decir que la
“vida” es un tipo de relato (diégesis) que trata de describir el carácter de una per-
sona, generalmente con tintes elogiosos (enkomion)18.

En su estudio, burridge parte de una teoría sobre el género literario, y esta-
blece una serie de parámetros que le permitan establecer comparaciones entre las
“vidas” y los evangelios. Dos de ellos son especialmente relevantes para nuestro
propósito: la existencia de un título o de fórmulas introductorias; y los temas
característicos tratados en las “vidas”, especialmente aquellos que preceden a la
narración de las acciones y virtudes del personaje, a saber: la ascendencia, el
nacimiento y la educación. 

aunque cabe la posibilidad de que mc 1,1 sea una especie de título, es claro
que el resto del comienzo de marcos no constituye ni un prefacio, ni un prólogo
como los que encontramos en algunas de estas “vidas”19. con todo, lo más carac-
terístico del comienzo de marcos es que no dice nada acerca de la ascendencia,
nacimiento y educación de jesús. Este es un dato significativo, porque en el resto
de su relato encontramos numerosas semejanzas de forma y contenido con
dichas vidas20. En el conjunto de los evangelios sinópticos, el comienzo de
marcos constituye, en este sentido, una excepción, que mateo y Lucas trataron
de subsanar colocando al comienzo de sus obras un relato de la infancia de jesús,
en el que se habla de sus antepasados y de su nacimiento21.

Esta constatación nos devuelve con nuevos datos a la pregunta que planteá-
bamos al comienzo de este estudio: ¿por qué comenzó marcos su evangelio de
esta manera, y no lo hizo ajustándose a los cánones de las “vidas”, que sigue en
el resto de su relato? pero antes de responderla, vamos a precisar un poco las

16 burridge, What are the Gospels… Esta es la tesis central del libro que formula de maneras diver-
sas; véanse las conclusiones al capítulo en que analiza los evangelios sinópticos: pp. 218-219.

17 burridge, What are the Gospels… pp. 61-69.
18 Esta categoría coincide perfectamente con la clasificación que Lucas hace de su evangelio y de

otros escritos similares como diégesis (Lc 1,1).
19 burridge, What are the Gospels… pp. 193-195. algunas de estas biografías contienen verdade-

ros prólogos, en los que se habla sobre el método empleado en la composición o la importancia del tema;
véase, por ejemplo, el de Lucas (Lc 1,1-4) o el de la vida de moisés de Filón (Vita Mos 1,1-4).

20 b. Witherington iii, The Gospel of Mark. A Socio-Rhetorical Commentary, grand rapids, mi.:
Eerdmans 2001, que considera el evangelio de marcos una biografía helenística, se plantea de forma indi-
recta esta pregunta al comentar mc 1,1-15, pero no la responde adecuadamente. Según él, marcos habría
comenzado su evangelio hablando de juan bautista, porque éste había sido muy importante en los comien-
zos de su actividad (p. 70-71). Es algo evidente, pero no explica por qué marcos no comenzó hablando de
los orígenes de jesús.

21 burridge, What are the Gospels… p. 249, señala que mateo y a Lucas suponen, con respecto a
marcos, un segundo estadio que trata de acercar dicho evangelio al género de las “vidas” helenísticas. Estos
dos evangelios son, de hecho, los que mejor se ajustan a los rasgos comunes de dicho género.
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afirmaciones de burridge, comparando el comienzo de algunas “vidas”, y tra-
tando de averiguar por qué razón comenzaban así. 

tomamos como referencia una pequeña pero representativa selección de
seis biografías antiguas. todas ellas pueden datarse entre el siglo i a.c. y el i
d.c., aunque fueron escritas por autores de diversa procedencia, e incluso en len-
guas diversas: la vida de Ático (cornelio nepote); la de agrícola (cornelio
tácito); la autobiografía de Flavio josefo; la Vida de moisés (Filón de
alejandría); la de Démonax (Luciano de Samosata); y la de catón el menor
(plutarco).

Conelio Nepote, Aticus 1,1-4
Ascendencia (1-2): nacido de la estirpe más antigua de roma. Su padre fue un
buen administrador de su casa, rico y amante de las letras.
Nacimiento: no se narra.
Educación (3-4): Fue educado por su padre, y más tarde por otros maestros, y tuvo
como condiscípulo a cicerón.

Cornelio Tácito, Agricola 4-5
Ascendencia (4a): antepasados ilustres, tanto por parte de padre como de madre.
Nacimiento: no se narra.
Educación (4b-5): En su juventud se dedicó al estudio, manifestando su pasión por
la filosofía; más tarde recibió formación militar.

Flavio Josefo, Vita 1-12
Ascendencia (1-7): Elogia la nobleza de su familia, de origen sacerdotal por parte
de padre, y real por parte de madre. nombra a sus antepasados hasta la cuarta gene-
ración. Da importancia al hecho de haber nacido y vivido en jerusalén, la ciudad
más grande de los judíos.
Nacimiento: no se narra.
Educación (8-12): Describe su paso por los distintos grupos judíos hasta llegar a
su incorporación al de los fariseos. 

Filón de Alejandría, Vita Mosis 1,5-31
Ascendencia (5. 7-8): toma datos de génesis sobre la migración a Egipto y los
expone de forma sintética. añade la nobleza de sus padres, y el hecho de que
moisés sea la séptima generación desde que los judíos se asentaran en Egipto.
Nacimiento: no se narra.
Educación (9-31): Es mucho el espacio que dedica a este aspecto. Su forma de pre-
sentar la educación de moisés está en consonancia con la imagen que quiere trans-
mitir de él: educado en el palacio del faraón y conocedor de las costumbres de su
tiempo. Es un ejemplo de cómo en el marco cronológico se inserta con frecuencia
la descripción del carácter y las virtudes, que es la verdadera intención de las
“vidas” antiguas.
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Luciano de Samosata, Demonax 3-4

Ascendencia (3a): De origen chipriota y condición poco común en riquezas y
rango. Sin embargo, puso por encima su dedicación a la filosofía.

Nacimiento: no se narra.

Educación (4): Se detiene a mencionar a sus maestros (agatóbulo, Epicteto... ), así
como la riqueza y variedad de su formación (poetas, filósofos, ejercicios corpora-
les... ).

Plutarco, Cato Minor 1-4

Ascendencia (1a): antecesores ilustres.

Nacimiento: no se narra.

Educación (1b-4): Su padre murió. Fue educado en casa de su tío materno, un
hombre de gran relevancia pública; mostró cualidades excelentes en su educación.

Lo primero que llama la atención en esta pequeña muestra de “vidas” es que
en ninguna de ellas se narra el nacimiento del personaje. En realidad son excep-
ción las “vidas” que se detienen en este aspecto22, y por esta razón sólo la refe-
rencia al origen y la educación deben considerarse rasgos constitutivos del
comienzo de las “vidas”. Esta primera etapa llega hasta el momento en el que el
personaje comienza su actividad como adulto en la vida pública.

para entender por qué las “vidas” comenzaban así es necesario recordar que
eran relatos de carácter encomiástico. conocemos bastante bien las característi-
cas de estos dos géneros básicos, gracias a la información de los retóricos anti-
guos, e incluso sabemos cómo debían componerse, pues ambos géneros forma-
ban parte de los ejercicios preparatorios o Progymnásmata, que los jóvenes de
las familias acomodadas aprendían en la segunda etapa de su formación como
preparación para la vida pública23.

Los maestros de retórica coinciden con los autores de “vidas” en que, al
hablar de un personaje, se debe comenzar refiriendo su ascendencia y su educa-
ción. podemos comprobarlo examinando brevemente lo que dicen sobre el elo-
gio y el relato tres escritos representativos: la Rhetorica ad Herenium, un trata-
do de retórica anónimo compuesto en la primera mitad del siglo i a.c; la
introducción a una de las vidas de hombres ilustres escrita por cornelio nepote
a mediados del siglo i a.c.; y los Progymnasmata de Elio teón, compuestos a
finales del siglo i d.c.

22 De las diez estudiadas por burridge, sólo en dos se narra el nacimiento: el elogio funerario de
Evágoras escrito por isócrates (siglo V a.c), y la de apolonio escrita por Filóstrato (siglo iii d.c.); véanse
pp. 146 y 178.

23 Sobre la finalidad y la pedagogía de los ejercicios preparatorios, puede verse la excelente intro-
ducción de m. patillon y g. bolognesi a la edición de los Progynasmata de aelio theon en Les belles
Lettres, paris 1997, pp. xvi-xxiii.
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Ad Herenium 3,10

“a las circunstancias externas pertenecen aquellas cosas que se dan por
suerte o por fortuna, sean favorables o adversas: descendencia (genus), educa-
ción (educatio), riquezas, poder, títulos, ciudadanía, amistades, y las que son
como éstas o sus contrarias”

Teón, Progymnasmata 78,26 (sobre el relato) y 110,2-5 (sobre el encomio)

“acerca del personaje: linaje (g€noj), naturaleza, educación (¢gog»), dispo-
sición, edad, fortuna, intención, acción, discursos, muerte y lo que sigue a la
muerte”

“Lo primero, entre las cualidades externas, es la nobleza de nacimiento
(eÙgene…a), que es doble; por un lado la relativa a la ciudad, al pueblo (en el sen-
tido de grupo étnico) y a la buena forma de gobierno; por otro, la relativa a los
padres y demás familiares. a continuación la educación (paide…a), amistades,
reputación, cargo, riqueza, abundancia de hijos, buena muerte...”

C. Nepote, De Vir Ill. XV, Epam. 1,4

“Hablaremos primero acerca de sus antepasados (genus), luego de las dis-
ciplinas aprendidas (disciplinae) y de quienes le instruyeron en ellas, luego de
sus hábitos y de los rasgos de su carácter, y de cualquier otra cosa que sea digna
de recordar; luego, finalmente, de sus hechos, que muchos sitúan por encima de
las virtudes de su mente”

Ad Herenium C. Nepote Teón (relato) Teón (encomio)

Origen Genus genus G€noj EÙgene…a

a) PÒlij, œqnoj, polite…a

b) Gone‹j, oî ¥lloi oåke‹oi

Educación Educatio Disciplinae ’Agog» Paide…a 

Este breve recorrido confirma que las “vidas” debían comenzar hablando
sobre el origen del personaje y sobre su educación24. aunque se trata de enume-
raciones muy concisas, la coincidencia revela que este paradigma literario esta-
ba muy arraigado y difundido, y en consecuencia que marcos debía de conocer-

24 j. j. neyrey, Honor and Shame in the Gospel of matthew, Louisville, Kentucky 1998, pp. 90-
105, ha llegado a la misma conclusión estudiando lo que dicen otros maestros de retórica y los tratados escri-
tos por ellos. La aplicación que hace al comienzo del evangelio de mateo podría hacerse también al comien-
zo de Lucas.
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lo. a la luz de estos datos, la pregunta de por qué no siguió el modelo de las
“vidas” en el comienzo de su obra resulta aún más intrigante: ¿Fue, acaso, por-
que no disponía de datos para ello? parece que no. marcos sabía que jesús era
originario de una aldea de galilea llamada nazaret (mc 1,9), y le tenía por gali-
leo (mc 14,70). conocía también el nombre de su madre y de sus hermanos y
hermanas, aunque no el de su padre (mc 6,3). también podía saber algo acerca
de su educación, pues la educación de los artesanos consistía en aprender el ofi-
cio paterno25. 

con todos estos datos, marcos podría muy bien haber comenzado su obra
hablando acerca del origen y educación de jesús, tal como enseñaban los maes-
tros de retórica. Sin embargo no lo hizo, y observando más de cerca las infor-
maciones de que disponía podemos explicarnos por qué. marcos sabía que los
orígenes de jesús habían suscitado perplejidad e incluso críticas entre sus con-
temporáneos. nazaret era una aldea insignificante de la que nada bueno podía
esperarse, y además los judíos tenían una visión negativa de los galileos26. por
otro lado, el hecho de que a jesús se le vinculara sobre todo con su madre y sus
hermanos, y no con su padre (mc 6,3; 3,32) podría hacer pensar a algunos que
se trataba de un hijo ilegítimo27. por último, el oficio de artesano no especiali-
zado era considerado entonces inadecuado para una persona honorable28.

El humilde origen de jesús, nacido en una aldea desconocida y en una fami-
lia insignificante, fue el principal obstáculo con el que marcos se encontró a la
hora de componer su “vida” de jesús, pues este tipo de relatos trataban de elo-

25 En mc 6,3 se dice que jesús era un t€ktwn, es decir un artesano que trabajaba con sus manos la
madera, la piedra y otros materiales similares. Sobre el significado de t€ktwn véase: j. p. meier, Un judío mar-
ginal. Nueva visión del Jesús histórico. Tomo I: Las raíces del problema y de la persona, Estella 1997, pp.
290-296. En aquella sociedad era obligación del padre instruir a su hijo, y en esta instrucción el aprendizaje
de un oficio desempeñaba un papel importante; véase: r. macmullen, Roman Social Relations 50 BC to AD
284, new Haven - London 1974, pp. 97-98.

26 Sobre nazaret es significativo el comentario de natanael: “¿acaso puede salir algo bueno de
nazaret?” (jn 1,46); y sobre galilea en general, el de los judíos al ciego curado por jesús: “investiga y verás
que de galilea no puede salir un profeta” (jn 7,52). neyrey, Honor and Shame… pp. 56-57 reconoce que la
gente difícilmente otorgaría valor o estatus a un carpintero de una pequeña aldea como nazaret.

27 resulta muy llamativo que jesús sea nombrado en marcos por el metronímico: “el hijo de
maría”, y no por el patronímico como en otros evangelios (Lc 4,22; mt 1,16). Este hecho ha inducido a veces
a pensar que el padre de jesús era desconocido para marcos, e incluso que el hecho de mencionar sólo a su
madre podría revelar ciertas dudas acerca de su legitimidad. Sin embargo, un estudio detallado de los metro-
nímicos en tiempos de jesús revela que este hecho no tenía necesariamente tales connotaciones. Véase: t.
ilan, “man born of Woman… (job 14:1). the phenomenon of men bearing metronymes at the time of
jesus” NovT 34 (1992) 23-45. para una discusión más amplia sobre las posibles acusaciones de ilegitimidad
de jesús, véase: meier, Un judío marginal... pp. 236-242.

28 cicerón, a quien podemos considerar un representante de la visión compartida entre aquellas
personas que podían leer en el mundo antiguo, menciona en su tratado sobre los deberes una larga lista de
trabajos manuales, y sitúa el de aquellos que trabajan con sus manos para otros entre los más deshonrosos
(Off. 1,150: “illiberales autem et sordidi quaestus mercennariorum omnium, quorum operae, no quorum artes
emuntur”). Esta misma mentalidad es la que reflejan algunos comentarios despectivos que encontramos en
los evangelios. “¿acaso no es este el hijo del carpintero?” (mt 13,55).
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giar a sus protagonistas, y en este elogio la nobleza del origen y la educación
eran de gran importancia. La mayor parte de los protagonistas de las “vidas”
contemporáneas eran personajes ilustres, que pertenecían a familias nobles y
podían exhibir un acreditado pedigree en cuanto a su origen y educación, pero
marcos no podía mostrar nada de esto recurriendo a los datos de que disponía
sobre los orígenes de jesús.

así pues, la finalidad encomiástica de las vidas, y especialmente de sus
comienzos, explica por qué marcos no comenzó su “vida” de jesús siguiendo las
pautas del género. pero esta es todavía una respuesta incompleta a la pregunta
que nos hemos planteado. Hemos averiguado por qué marcos no comenzó su
evangelio siguiendo las pautas de este tipo de relatos. ahora tenemos que averi-
guar por qué decidió iniciarlo del modo en que lo hizo.

r. burridge ha identificado en las “vidas” antiguas siete posibles finalida-
des: ensalzar al personaje, defenderlo contra ciertas acusaciones, presentarlo
como ejemplo, conservar su memoria, informar sobre él, entretener e instruir29.
Es posible que marcos persiguiera varias de estas finalidades a la hora de com-
poner el comienzo de su relato, pero las más determinantes fueron, sin duda, las
dos primeras. En el caso de jesús, ambas finalidades estaban relacionadas, pues
presentarlo como un personaje honorable implicaba necesariamente defenderlo
contra las reacciones que provocó su origen humilde30. La presentación de jesús
en el comienzo de la “vida” escrita por marcos conjuga estas dos finalidades, la
encomiástica y la apologética, y ambas confluyen en un mismo objetivo: mos-
trar que jesús era una persona honorable. ahora bien, para entender mejor cómo
llevó a cabo marcos este objetivo, tenemos que recurrir a las ciencias sociales,
que nos permitirán situar el comienzo de su relato en el contexto de la cultura en
que nació. 

rEVELación Y DEFEnSa DEL Honor DE jESúS En mc 1,1-15

El honor era, y sigue siendo, el valor central de la cultura mediterránea. Este
es un dato suficientemente contrastado en los estudios antropológicos, que en los
últimos años han contribuido notablemente a una mejor comprensión del nuevo

29 burridge, What are the Gospels… pp. 149-152. algunas de estas finalidades se mencionan
explícitamente al comienzo de las “vidas” que hemos estudiado más arriba: ensalzar (tácito, Agrícola 4,
Filón, Vita Mosis 1,3); defender de acusaciones (josefo, Vita 1,6); presentarlo como ejemplo (Luciano,
Demonax 2); conservar su memoria (Luciano, Demonax 2; Filón, Vita Mosis 1,3); informar (Filón, Vita
Mosis 1,1).

30 p. pokorný, “the temptation Stories and their intention” NTS 20 (1993-4) 115-127, pp. 117-120
observó ya que los relatos de tentación son una apología de la autoridad de jesús. Según él, dichos relatos
trataban de responder a dos acusaciones: la de expulsar los demonios con el poder de belcebú (mc 3,28-30),
y la de proceder de una familia de bajo estatus (mc 6,2-3). La primera de ellas está más presente en el rela-
to de las tentaciones, mientras que la segunda puede percibirse más claramente en el del bautismo.
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testamento31. recientemente j. H. neyrey y b. j. malina han mostrado que los
tratados retóricos sobre el encomio constituyen una fuente de información nati-
va acerca de la importancia y la valoración del honor en la sociedad helenístico-
romana32. La principal finalidad del encomio era, precisamente, mostrar y ensal-
zar el honor de una persona, y ésta era también la principal finalidad de las
“vidas” helenísticas. por eso, un adecuado conocimiento de lo que significaba el
honor en la cultura mediterránea puede proporcionarnos las claves para com-
prender cómo marcos ha llevado a cabo su objetivo de mostrar y defender el
honor de jesús.

El honor puede definirse como la conciencia que un individuo tiene de su
propia valía, más la reivindicación pública de dicha valía y su reconocimiento
por parte de los demás33. De los tres elementos que definen el honor (concien-
cia, reivindicación y reconocimiento) el tercero es más importante que los otros
dos, pues lo que en última instancia determina el ho nor de una persona es el
reconocimiento de los demás. Ellos son los que dicen quién es honorable y en
qué medida lo es34. 

uno de los rasgos más característicos de la sociedad mediterránea del siglo
primero era la búsqueda constante de honor, reconocimiento y alabanza, hasta el
punto de que la filotim…a (amor / deseo / búsqueda de honor) era para algunos
de sus pensadores la cualidad que distinguía al hombre de los animales35. El
honor era el bien más preciado, y su búsqueda determinaba en gran medida las
relaciones sociales. Era, sin embargo, un bien escaso, pues como todos los
demás bienes materiales e inmateriales existía en una cantidad limitada, de modo
que si un individuo o una familia aumentaban su honor, lo hacían necesaria-

31 Sobre la centralidad del honor en la cultura mediterránea tradicional, véase: j. g. peristiany
(ed.), Honor and Shame. The Values of the Mediterranean Society, chicago 1966; y también: D. gilmore
(ed.), Honor and Shame and the Unity of the Mediterranean, Washington D.c. 1987. Sobre la importancia
de estos valores centrales para la comprensión del nt, véase: b. j. malina, El mundo del Nuevo Testamento.
Perspectivas desde la Antropología Cultural, Estella 1995, pp. 45-83; y también: b. j. malina - j. H. neyrey,
“Honor and Shame: pivotal Values of the mediterranean World”, en: j. H. neyrey (ed.), The Social World of
Luke-Acts. Models for Interpretation, massachusetts 1991, 25-65.

32 b. j. malina - j. j. neyrey, Portraits of Paul. An Archaeology of Ancient Personality, Louisville,
Kentucky 1996, pp. 18-63, ven en el encomio un “modelo nativo de personalidad”. De forma más explícita
neyrey, Honor and Shame… pp. 70-89 ha relacionado el enkomion con los estudios antropológicos sobre el
honor en la cultura mediterránea, mostrando la profunda coincidencia entre lo que dicen los retóricos de la
antigüedad y los antropólogos actuales; véase sobre todo pp. 83-88.

33 malina - neyrey, ‘Honor and Shame… pp. 25-27.
34 Según p. bourdieu, “the Sentiment of Honour in Kabile Society”, en: peristiany (ed.), Honor

and Shame... p. 211: “El honor es la base del código moral de un individuo que se ve a sí mismo a través de
los ojos de los demás, que necesita de los demás para existir, porque la imagen que tiene de sí mismo se con-
funde con la que le presentan los demás”.

35 jenofonte, Hiero 7,3: “pues en esto me parece, Hiero, que el hombre se diferencia de los demás
animales: en la búsqueda del honor, pues el deseo de honor (filotim…a) no se encuentra ni en los animales
ni en todos los hombres. Sin embargo, aquellos en los que ha arraigado el amor al honor (tim») y al elogio
(œpainoj) son los que más se diferencian de las bestias del campo. Estos pueden ser considerados hombres
(¥ndrej) y no sólo seres humanos (¥nqrwpoi).”
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mente en detrimento de otros. En consecuencia, la búsqueda de reconocimiento
público y de alabanza tenía lugar en un clima muy competitivo, que explica el
carácter agonístico de las sociedades mediterráneas tradicionales36.

En el mundo de jesús había dos formas de obtener honor: recibirlo de quie-
nes podían conferirlo, o conseguirlo con las propias acciones. El honor recibido
de otros se conoce con el nombre de honor adscrito, mientras que el obtenido
con el propio esfuerzo se conoce con el nombre de honor adquirido. El honor
adscrito era, con mucho, el más importante. generalmente se poseía por el hecho
de haber nacido en una determinada familia, que era el depósito del honor
común37, pero también podía ser conferido por quienes habían sido investidos de
poder para ello en el ámbito político. por su parte, el honor adquirido, era aquel
que cada individuo obtenía con su propia actuación, ya fuera a través de la com-
petición entre iguales, o en correspondencia a los beneficios dispensados38.

Los evangelios se refieren con frecuencia al honor de jesús. La mayor parte
de sus acciones, sobre todo su enseñanza y sus milagros, son entendidos por la
gente como actos de beneficencia, a los que deben corresponder tributándole
admiración y reconocimiento (la gente se admira, su fama se difunde...). un
indicio claro de que jesús va acumulando honor con su actuación es que los fari-
seos y otros grupos religiosos o políticos (saduceos, herodianos) perciben que
este aumento del honor de jesús va en detrimento del suyo propio, y por ello
cuestionan su actuación. Las controversias, tan numerosas en los evangelios, son
la escenificación de esta contienda por el honor, en la que jesús sale victorioso.
ahora bien, esta actuación de jesús y la reivindicación que supone no serían
posibles si jesús no poseyera previamente un honor adscrito. En la perspectiva
de marcos este honor no procede del parentesco natural de jesús, sino de su ínti-
ma relación con Dios, y por ello el comienzo de su relato revela el origen del
honor adscrito de jesús.

En la declaración inicial (mc 1,1-3) ya aparecen algunos elementos que
ponen de manifiesto este honor39. En primer lugar, jesús recibe el título de
mesías, es decir, es presentado como el ungido (de Dios); se dice también que
el comienzo de su actuación coincidió con lo que había predicho isaías, un anun-
cio que en boca del profeta se refería a Dios mismo: “preparad el camino al
Señor”. con pinceladas sobrias pero certeras marcos presenta a jesús como el

36 Este carácter agonístico de la sociedad mediterránea tradicional aparece con mucha frecuencia
en los evangelios, principalmente en las controversias de jesús con sus adversarios. para una exposición
ordenada y clara sobre los diversos aspectos del honor en el mundo antiguo, véase: neyrey, Honor and
Shame… pp. 14-32.

37 S. guijarro oporto, Fidelidades en conflicto. La ruptura con la familia por causa del discipula-
do y de la misión en la tradición sinóptica, plenitudo temporis 4, Salamanca: universidad pontificia 1998,
pp. 117-125.

38 malina - neyrey, “Honor and Shame… pp. 27-29; neyrey, Honor and Shame… pp. 15-16.
39 prescindimos de la expresión uƒoà qeoà, que podría ser un añadido posterior; véase: p. m. Head,

“a text-critical Study of mark 1.1 ‘the beginning of the gospel of jesus christ’” NTS 37 (1991) 621-629.
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ungido de Dios, en quien se cumple aquello que él había prometido a través de
los profetas. Dios y las Escrituras poseían entre los judíos la autoridad máxima,
y la vinculación a ellos confiere a jesús un alto grado de honor adscrito.

La presentación de juan bautista (mc 1,4-8) está también orientada a subra-
yar el honor de jesús. casi todo lo que se dice de juan tiende a resaltar su con-
dición de verdadero profeta, y por tanto su honor. Su actuación tiene lugar en el
desierto, junto al jordán. ambos lugares están relacionados con los aconteci-
mientos del éxodo40. El hecho de que juan realizara su actividad en este escena-
rio expresa la pretensión de ser el enviado de Dios para prepararle el camino,
como asegura la cita de isaías en mc 1,2-3. tanto el vestido como la dieta de
juan apuntan en esta misma dirección y revelan su condición de profeta. pero el
dato que mejor atestigua su honor es la reacción de los habitantes de jerusalén y
de toda judea, que acuden en masa a su bautismo de conversión. juan es pre-
sentado como un profeta con honor, con todo no es este el principal objetivo de
marcos, pues esta presentación desemboca en el anuncio de jesús como el “más
Fuerte”, que bautizará, no con agua, sino con Espíritu Santo41. juan no puede
conferir honor a jesús, pero puede reconocer y proclamar la importancia del que
Dios le va a otorgar.

La presentación jesús (mc 1,9-15) es, desde el punto de vista literario, para-
lela a la de juan. Sin embargo, desde el punto de vista del contenido, constituye
la confirmación de todo lo que se ha dicho antes sobre jesús. El momento cen-
tral es la visión que sigue al bautismo, en la que se revela el origen del honor
adscrito de jesús. marcos puede decir que jesús es el ungido (de Dios), el Señor
a quien juan bautista prepara el camino, y el más Fuerte que bautizará con
Espíritu Santo, porque el Espíritu Santo ha descendido sobre él, y Dios mismo
le ha declarado Hijo suyo. Desde la perspectiva de marcos, el bautismo es el
momento en que se revela la verdadera identidad de jesús. El personaje del que
va a hablar no es sólo un hombre llamado jesús, que procede de nazaret de
galilea (mc 1,9), sino el Hijo de Dios que posee su Espíritu (mc 1,10-11)42. En
la sociedad judía Dios era la fuente suprema de todo, y por tanto también del
honor. por eso, las palabras que pronuncia la voz celeste confieren a jesús el
máximo honor adscrito que podría pensarse43. Estas palabras son el punto de lle-

40 Struthers malbon, Narrative Space... pp. 72-75.
41 En mc 1,4-8 se escenifica el anuncio de mc 1,1-3, en el que juan tiene el papel de precursor, de

modo que lo más importante es este anuncio final; véase: marcus, Mark 1-8... pp. 153-158.
42 no entramos aquí en la cuestión del origen de esta tradición. j. marcus, “jesus’ baptismal

Vision” NTS 41 (1995) 512-521 ha planteado una hipótesis interesante sobre la experiencia vital que podría
estar detrás de este relato a partir de la visión mencionada en Lc 10,18. En todo caso, es muy posible que en
su formulación haya influido el deseo de contrarrestar las acusaciones nacidas con motivo de sus exorcismos
y de su origen humilde, como ya sugirió pokorný, “the temptation Stories... 117-120. En esta misma línea,
véase el reciente artículo de Demaris, “possession good and bad... que insiste en el origen prepascual de la
tradición y en su carácter apologético.

43 En las sociedades basadas en el honor se supone que sólo los individuos nacidos en una familia
honorable pueden ejercer un liderazgo público, pues su estatus las legitima para ello. Si alguien nacido en
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gada de las afirmaciones anteriores, y en ellas culmina la revelación de la iden-
tidad de jesús.

En los dos episodios que siguen, las tentaciones (mc 1,12-13) y el comien-
zo de la predicación de jesús en galilea (mc 1,14-15), no se dice nada nuevo
acerca del honor de jesús, sino que se comprueba la solidez y verdad de las afir-
maciones precedentes. Esta es la función de las tentaciones, en las que jesús apa-
rece sometido a la prueba en el desierto durante cuarenta días. Este periodo de
prueba recuerda el que experimentó el pueblo de israel durante cuarenta años.
La diferencia está en que ahora jesús sale victorioso, confirmando así que es
Hijo de Dios44. Del mismo modo, en el comienzo de su predicación en galilea
se presenta como el heraldo del “evangelio de Dios”, y anuncia la llegada del
“reinado de Dios”, pidiendo la conversión y la fe a quienes le escuchan, algo que
sólo podría hacer quien hubiera sido revestido por Dios de tal poder.

Esta lectura del comienzo del marcos como relato en el que se revela el
origen del honor adscrito de jesús muestra que el momento culminante del
mismo es la segunda tabla del díptico compuesta por tres episodios: bautismo,
tentaciones y primera predicación (mc 1,9-11. 12-13. 14-15). ahora bien, estos
tres episodios están relacionados entre sí y describen un proceso, que los antro-
pólogos conocen con el nombre de “ritual de transformación de estatus”. Este
tipo de rituales sirven para escenificar de una forma socialmente significativa
el paso de un estado a otro. como todos los rituales, tiene que ver con el cruce
de las líneas de separación que definen el mapa social con el que una sociedad
clasifica a los individuos, las cosas, el tiempo y el espacio45. En el mapa social
de la palestina del siglo primero, un artesano procedente de una familia que vivía
en una oscura aldea de galilea ocupaba un lugar muy distante del que se espe-
raba para el ungido de Dios. por eso, la presentación de jesús que hace marcos

una familia de clase baja desempeña este tipo de liderazgo fácilmente su poder y su actuación se atribuyen a
las fuerzas del mal, a no ser que un acontecimiento extraordinario lo legitime para ello. jesús, nacido en una
familia aldeana de artesanos, no posee legitimidad como figura pública, pero si es el Hijo de Dios, su legiti-
midad es incuestionable. Véase: b. j. malina - r. L. rohrbaugh, Social-Science Commentary on the Synoptic
Gospels, minneapolis 1992, p. 177.

44 Esta función de las tentaciones es mucho más evidente en la versión más amplia de Q, que reco-
gen tanto mateo como Lucas. En dicha versión, las tentaciones son introducidas con la expresión condicio-
nal “Si eres Hijo de Dios...”; constituyen por tanto un “test de filiación”, y ponen a prueba el honor de jesús,
algo que está presente ya de forma implícita en el relato de marcos. Véase, en este sentido, la explicación
que da r. rohrbaugh, “Legitimating Sonship - a test of Honour. a Social-scientific Study of Luke 4:1-30”,
en: Esler (ed.), Modelling Early Christianity… 183-197, pp. 188-193, sobre las tentaciones en la versión de
Lucas.

45 todas las sociedades poseen este tipo de mapa social, que constituye su sistema de pureza. En
el mundo de jesús, este mapa tenía como referente principal la santidad de Dios, que servía para determinar
lo puro y lo impuro. Esta santidad estaba representada simbólicamente en el templo y en la ciudad de
jerusalén, que servían, a su vez, como base para la clasificación de las personas y las cosas. Sobre el siste-
ma de pureza véase: j. H. neyrey, “clean/unclean, pure/polluted and Holy/profane: the idea and the System
of purity”, en: r. rohrbaugh (ed.), The Social Sciences and New Testament Interpretation, peabody, ma.
1996, 80-104, pp. 91-93
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trata de mostrar cómo jesús ha pasado de un lugar a otro, y lo hace escenifican-
do el proceso ritual en el que su estatus ha quedado transformado.

m. macVann y E. van Eck han utilizado la tipología elaborada por V. turner
para entender mejor el proceso ritual descrito por marcos en esta presentación
de jesús46. Según V. turner el proceso ritual consta de tres etapas: separación,
liminalidad y agregación. La separación consiste en un aislamiento del curso
normal de la vida, y se traduce en un distanciamiento de las personas con las que
normalmente se vive, y en el paso a un lugar y a un tiempo distintos del habi-
tual. La liminalidad es el estado ambiguo en que se encuentran los iniciandos,
que han sido separados del curso normal de la vida; en este estado intermedio el
iniciando es desposeído de su estatus anterior, y de alguna forma muere para
poder adquirir un nuevo estatus. Durante este periodo intermedio se subrayan los
lazos comunes basados en la naturaleza humana, dando lugar a una forma de
agregación característica, a la que turner llama communitas. Finalmente, la
agregación consiste en la reincorporación del iniciando a la sociedad con el
nuevo estatus adquirido durante el proceso ritual. En este proceso ritual inter-
vienen, además de los iniciandos, el anciano iniciador, que actúa como mistago-
go, y una serie de símbolos rituales, que desempeñan un papel importante en
ciertos momentos del proceso47.

En mc 1,9-15 encontramos todos estos elementos del proceso ritual. jesús
desempeña el papel del iniciando; juan bautista, y sobre todo el Espíritu de
Dios, ocupan el lugar del anciano iniciador; y el bautismo, el jordán, la voz
celeste y el desierto son los símbolos rituales. En el relato hay dos movimientos
básicos, que corresponden al comienzo y al final del proceso inciático. El pri-
mero se refiere al momento de la separación: “En aquellos días fue jesús desde
nazaret de galilea y fue bautizado en el jordán” (mc 1,9). Y el segundo, al de
la agregación: “Después de que juan fuera arrestado, fue jesús a galilea anun-
ciando la buena noticia del reinado de Dios”. Entre ambos movimientos se
encuentra un periodo intermedio en el que se produce el cambio de estatus
(visión, tentaciones). Veamos con más detalle estos tres momentos del proceso a
través del cual se transforma el estatus de jesús48.

El primer paso, la separación, está descrito con gran concisión (mc 1,9),
pero posee todos los elementos característicos de esta etapa. jesús se traslada
desde galilea a judea, desde su aldea hasta un lugar desierto a orillas del jordán,

46 mcVann, “reading mark ritually… ; Van Eck, “the baptism of jesus… una aplicación al rela-
to de Lucas puede verse en: m. macVann, “rituals of Status transformation in Luke-acts. the case of jesus
the prophet”, en: neyrey (ed.), The Social World of Luke-Acts… pp. 333-360.

47 para una descripción detallada de este proceso, sobre todo de la etapa intermedia, véase: V.
turner, The Ritual Process. Structure and Anti-Structure, new York 1969, pp. 94-130. para una formulación
más breve del modelo de turner, véase: macVann, “rituals of Status transformation... pp. 335-341.

48 algunas de las observaciones que siguen están inspiradas en: mcVann, “reading mark
ritually…pp. 190-192; van Eck, “the baptism of jesus in mark…pp. 196-200, aunque en bastantes casos
mi análisis difiere en los detalles.

¿por Qué comiEnZa aSí EL EVangELio DE marcoS? 147



que es donde juan está bautizando. Hay, por tanto, una separación de las perso-
nas (su familia, sus paisanos...); se pasa a un lugar distinto que posee una fuerte
carga simbólica (desierto, jordán); y todo esto ocurre en un tiempo indetermina-
do muy diferente del que rige el curso normal de los acontecimientos (en aque-
llos días)49. aunque marcos no lo dice explícitamente, en su alusión al origen de
jesús se encuentra implícita una referencia a su estatus, como hemos visto más
arriba. jesús se dirige a judea para someterse al bautismo de juan, que era en sí
mismo un ritual de transformación de estatus (de pecador a puro), basado en la
confesión de los pecados y en un rito de inmersión (mc 1,4-5). En este primer
momento juan actúa como anciano iniciador y el bautismo como símbolo ritual.
Sin embargo, en la perspectiva de marcos, el rito del bautismo es tan sólo el ini-
cio del periodo liminal, que viene a continuación.

El estadio intermedio, caracterizado por la liminalidad y la communitas es
el que marcos describe con más detalle. Se inicia con una visión puntual, y se
prolonga en una dilatada permanencia en el desierto (mc 1,10-13). tanto el espa-
cio como el tiempo en que tienen lugar estos acontecimientos están fuertemente
simbolizados: jesús sale del jordán, los cielos se abren, es llevado por el Espíritu
al desierto, y allí permanece durante cuarenta días50. Se trata de un espacio y de
un tiempo religiosos, no profanos, en los que jesús es despojado de su anterior
estatus y adquiere uno nuevo; o, en términos que probablemente responden
mejor a al intención de marcos, se revela la verdadera identidad de jesús, y la
fuente de su honor adscrito, que le constituye en heraldo del reinado de Dios.

La liminalidad de esta etapa se manifiesta en la ambigüedad del estatus de
jesús, y en las nuevas relaciones que establece. aunque la voz del cielo declara
que es el Hijo de Dios, su identidad no estará firmemente establecida hasta que
no finalice el tiempo de prueba, de modo que la ambigüedad domina todo este
periodo. junto a ella se da, como en otros procesos rituales, la communitas, es
decir, una relación nueva basada en características comunes básicas. Es intere-
sante observar que durante todo este periodo jesús no tiene relación con otros
seres humanos, sino con seres que pertenecen a otro nivel de existencia situado
entre este mundo y Dios. El Espíritu desciende sobre él, y se convierte en su guía
e iniciador, pues es quien le lleva al desierto; la voz que viene del cielo y que
declara a jesús Hijo de Dios pertenece a este mismo nivel de existencia, en el
que también habitan Satán y los ángeles, con quienes jesús se relaciona en el
desierto. normalmente la communitas sirve para establecer nuevas relaciones

49 La expresión “y sucedió en aquellos días” es una fórmula común en la literatura bíblica (éx 2,11;
jue 18,31; 1re 28,1), y la fórmula “en aquellos días” se refiere con frecuencia en los profetas al momento
de la intervención escatológica de Dios (jer 31,33; joel 3,1). Véase: marcus, Mark 1-8... p. 163.

50 La exégesis tradicional ya ha insistido suficientemente en las connotaciones de estos lugares y
de este periodo de tiempo, que alude a los cuarenta años que el pueblo de israel pasó en el desierto, y tam-
bién a la permanencia de Elías en el Horeb durante cuarenta días (1re 19,8); véase: trevijano, Comienzo del
evangelio... pp. 176-178. El desierto es uno de los lugares en los que suele tener lugar la fase liminal; véase:
turner, The Ritual Process... p. 95.
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entre los iniciandos anulando todas las distinciones existentes entre ellos. Sin
embargo, en el relato de marcos, jesús establece estas relaciones con seres que
pertenecen a una especie de mesocosmos, indicando así que este es el lugar pro-
pio de jesús, y que no se trata de un ser humano como los demás51. Esto es lo
que significa, en última instancia, la afirmación “tu eres mi Hijo amado”, en la
que se revela la verdadera identidad de jesús.

El proceso ritual concluye con la agregación de jesús, es decir, con su
vuelta a la sociedad de la que salió, llevando consigo un nuevo estatus (mc
1,14-15). El que había salido de nazaret de galilea para someterse a un bautis-
mo de conversión, regresa ahora a galilea como heraldo del reinado de Dios.
Se da un paso desde el espacio y el tiempo sagrados al espacio y tiempo profa-
nos; desde el desierto y el jordán a galilea, y desde los cuarenta días al momen-
to preciso en que juan fue arrestado. El nuevo estatus adquirido por jesús en el
proceso ritual le capacita ahora para anunciar con autoridad la llegada inminen-
te del reinado de Dios, y pedir en su nombre la fe y la conversión. Esta nueva
autoridad de jesús, basada en el honor adscrito que le confiere su condición de
Hijo de Dios se manifestará enseguida en su actuación52.

Este proceso ritual responde a las dos finalidades que marcos se ha pro-
puesto al componer el comienzo de su relato: revelar el origen del honor adscri-
to de jesús, y defenderle contra las acusaciones de impostura (exorcismos) y
baja cuna (una familia de artesanos de nazaret). En el bautismo y en las tenta-
ciones se revela y se pone a prueba el honor adscrito de jesús, anunciado en los
versículos precedentes y manifestado en su actuación posterior. pero aún debe-
mos preguntarnos en qué consiste exactamente su nuevo estatus. La voz que se
escucha en la visión que sigue al bautismo lo define en términos de parentesco
(hijo), pero las demás referencias lo describen en términos políticos53. El
comienzo de la actuación de jesús en galilea tiene también connotaciones polí-

51 Esta relación de jesús con el Espíritu y su confrontación con Satanás anticipa su enfrentamien-
to posterior con los espíritus inmundos en los exorcismos, y es la clave para entender el sentido de éstos, que
jesús mismo desvela en la controversia iniciada por los fariseos venidos de jerusalén (mc 3,22-30). al
enfrentarse con los demonios, jesús actúa con el poder del Espíritu de Dios, de modo que sus exorcismos son
la manifestación de un enfrentamiento más profundo. Véase: S. guijarro oporto, “La dimensión política de
los exorcismos de jesús. La controversia de belcebú desde la perspectiva de las ciencias sociales” EstBíb 58
(2000) 51-77, pp. 70-76. como ya hemos visto más arriba (véase nota nº 41), el bautismo y las tentaciones
de jesús podrían haber sido formulados teniendo en cuenta las acusaciones lanzadas contra él de expulsar los
demonios con el poder de belcebú. marcos, al presentar así a jesús, estaría respondiendo a estas acusacio-
nes y reivindicando su honor como Hijo de Dios, que tiene poder sobre los espíritus.

52 marcos resume programáticamente esta actuación en la llamada de los primeros discípulos (mc
1,16-20), la jornada de cafarnaún (mc 1,21-39), su actuación en toda galilea (mc 1,40-45), y las controver-
sias (mc 2,1-3,6). De este modo el honor adscrito de jesús se manifiesta en sus actos de beneficencia que
suscitan la admiración, y aumenta en la confrontación con quienes lo cuestionan.

53 mesías (mc 1,1) es un término claramente político, lo mismo que Señor (mc 1,3) y la expresión
“el más Fuerte” (mc 1,7). Esta úlitma expresión aparece en mc 3,27, y según E. oakman, “rulers’ Houses,
thieves, and usurpers. the beelzebul pericope” Forum 4 (1988) 109-123, pp. 114-117, la imagen que está
detrás de este dicho es la de la casa (familia, posesiones, etc) de un gobernante que sufre el ataque de un pre-
tendiente al trono.
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ticas, pues su anuncio se refiere a la llegada de un “reinado”, y debe inscribirse,
por tanto, en el marco de la religión política54. 

La aparente contradicción que existe entre estas dos formas de entender la
relación de jesús con Dios desaparece cuando advertimos que el uso de términos
de parentesco es común en el ámbito de las relaciones de patronazgo, que perte-
necen al ámbito político. En la sociedad mediterránea del siglo primero, lo mismo
que en otras sociedades agrarias, las relaciones entre patrón y cliente constituían
la base de las relaciones sociales que se daban fuera de la familia, es decir, en el
ámbito político, y en este sentido podían ser utilizadas por los evangelistas como
una analogía que sería fácilmente entendida por sus destinatarios55.

La interacción entre patrón y cliente era el eje básico de las relaciones de
patronazgo, aunque con frecuencia dicha relación no tenía lugar directamente,
sino a través de un intermediario. Estas relaciones estaban gobernadas por el
intercambio de favores y beneficios de diversa índole entre personas pertene-
cientes a distinto nivel social. normalmente el patrón ofrecía a sus clientes
ayuda material o algún otro favor a cambio de lealtad, información, servicios, y
sobre todo del reconocimiento público de su honor. 

El trato de jesús con sus discípulos y con la gente, tal como lo describen los
evangelios, posee muchos rasgos de este tipo de relación, pues jesús les dispen-
sa los beneficios de su enseñanza y sus sanaciones, y a cambio ellos le otorgan su
adhesión y lealtad (fe), y proclaman públicamente su honor (admiración, fama).
Sin embargo, jesús no puede ser considerado como el patrón de quien proceden
todos esos dones, pues en la religión política judía el único patrón era Dios. jesús
desempeña el papel de intermediario entre Dios (patrón) y los hombres (clien-
tes)56. Esta forma de entender la relación de jesús con Dios está en consonancia
con la expresión que acompaña a la declaración de jesús como Hijo de Dios, y
que suele traducirse como “en ti he puesto mi complacencia” (mc 1,11). El verbo
eÙdok€w que se utiliza en ella se refiere con frecuencia a la confianza del patrón,
que otorga su favor a un cliente o a un intermediario57. Esta declaración sobre
jesús se refiere, por tanto, a su condición de intermediario divino, que le capaci-
ta para anunciar y hacer presente con su actuación el patronazgo de Dios58.

54 como ha mostrado b. j. malina en repetidas ocasiones, en el mundo de jesús no existía un sis-
tema religioso independiente, sino una religión doméstica y una religión política. El anuncio de jesús se sitúa
claramente en esta última, pues va dirigido a todo israel y anuncia la llegada de Dios como rey de su pueblo.
una presentación reciente puede verse en: b. j. malina, The Social Gospel of Jesus. The Kingdom of God in
Mediterranean Perspective, minneapolis, mn. 2001, pp. 16-24.

55 Véase: b. j. malina, “patron and client. the analogy behind Synoptic theology” Forum 4
(1988) 2-32.

56 malina, “patron and client... pp. 11-18.
57 neyrey, Honor and Shame… p. 38 cita varios pasajes de los LXX en los que eÙdok€w se refiere

a la actitud del patrón con sus clientes (2Sam 22,20; 1cró 29,23; 2cró 10,7-11).
58 malina, “patron and client... pp. 9-18 fue el primero en proponer el modelo de la relación

patrón-cliente para entender la relación entre Dios y su pueblo a través de jesús. Esta propuesta fue recogi-
da y ampliada por: van Eck, “the baptism of jesus in mark…pp. 201-210. recientemente b. malina ha reto-
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concLuSión

La comparación del comienzo de marcos con el de las “vidas” helenísticas
nos ha llevado a preguntarnos por qué éstas comenzaban refiriendo el origen y
la educación de sus protagonistas. Esta pregunta, a su vez, nos ha permitido ave-
riguar que marcos no comenzó su evangelio hablando de los orígenes y la edu-
cación de jesús porque los datos de que disponía sobre su origen y educación no
eran los adecuados para poner de manifiesto el honor adscrito del protagonista
de su relato. Sin embargo, marcos no renunció a este objetivo tan importante de
las “vidas” helenísticas, sino que trató de alcanzarlo por otro camino.

En efecto, marcos se sirvió de algunas tradiciones relacionadas con el
comienzo de la actividad de jesús para revelar el origen de su honor adscrito.
Esta es la principal finalidad del prólogo, en el que se cita un anuncio atribuido
a isaías (mc 1,1-3); y de la presentación de juan bautista, que apunta hacia la
manifestación del más Fuerte (mc 1,4-8); pero aparece, sobre todo, en la pre-
sentación de jesús como Hijo de Dios que recibe el Espíritu y es constituido
heraldo del reinado de Dios (mc 1,9-15).

La presentación que marcos hace de jesús (mc 1,9-15) tiene la forma de
un ritual de transformación de estatus, en el que se distinguen claramente los
tres momentos propios de este tipo de rituales: la separación con respecto a su
lugar de origen y a sus relaciones habituales; el periodo de iniciación que tiene
lugar en el jordán y en el desierto; y la agregación, que en este caso se traduce
en un regreso a galilea con un nuevo estatus. al final de esta presentación jesús
aparece como el intermediario a través del cual Dios actuará como patrón de su
pueblo.

De una forma indirecta y sorprendente, marcos logra así el objetivo que
perseguían las vidas helenísticas, mostrando que la verdadera ascendencia de
jesús tiene su origen en Dios, y que a lo largo de proceso inciático ha sido obje-
to de una intensa educación bajo la guía del Espíritu. por ello, el comienzo de
marcos no puede ser considerado un obstáculo para clasificar este evangelio
dentro del género literario de las vidas antiguas.

mado aquella propuesta en el contexto de un estudio sobre el trasfondo social del anuncio del reinado de
Dios: malina, The Social Gospel of Jesus... pp. 31-35.
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